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Í þessari ritgerð er fjallað um stöðu spænsku og guaraní í Paraguay, og um fyrirbærið 

jopara,   sem er  heiti  notað  yfir  blöndu  þessara  mála.  Fjallað  er  um fyrirbæri  sem 

tengjast  blöndun  mála,  líkt  og  pidgin-mál  og  creola-mála,  ásamt  því  að  kynna  til 

sögunnar kóðaskipti og innsett orð (e. insertions). Síðan er fjallað um rannsóknarsögu 

paraguayskrar spænsku og guaraní, ásamt því að kynna stuttlega málsögu Paraguay og 

núverandi stöðu mála. Eftir þá yfirferð er fyrirbærið jopara kynnt og velt fyrir sér eðli 

þess.  Notkun  þess  í  Paraguay  verður  kynnt  með  dæmum.  Að  lokum  er  farið  yfir 

niðurstöður ýmissa þátta sem eru til umfjöllunar í ritgerðarinni.

In this thesis the situation of the Spanish and the Guaraní language will be presented, 

along  with  phenomenon  jopara,  which  is  a  name  given  to  the  mix  of  these  two 

languages. Things related to the mixing of languages will be presented, like pidgin-and 

creole languages, along with code-switching and insertions. Then the history of research 

of Paraguyan Spanish and Guaraní will be presented, along with the linguistic history of 

Paraguay  and  the  current  status  of  the  languages  spoken  in  Paraguay.  After  this 

presentation, the phenomenon of jopara will be introduced and its nature assessed. Its 

use in Paraguay will be introduced and displayed with examples. Finally we will revise 

the conclusions of various factors presented in this essay.
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1. Introducción

El castellano pasó de España a América en los siglos XV y XVI con los Conquistadores 

y con la consiguiente colonización. En el Nuevo Mundo el castellano entró en contacto 

con varias lenguas indígenas, tales como el taíno en el Mar Caribe, y el quechua y el 

aimara en el Imperio incaico, y el náhuatl en el imperio azteca. 

En la zona del río Paraguay los españoles llegaron a conocer a los guaraníes que 

hablaban una lengua de la familia tupi-guaraní, y hoy en día se mantiene este contacto. 

En  este  trabajo  final  de  grado  se  presentará  temas  que  pertenecen  al  campo  de  la 

sociolingüística,  tales  como  el  bilingüismo,  y  la  pidginización  y  criollización,  para 

explicar mejor el tema principal del trabajo. Luego se presentará la situación lingüística 

del Paraguay, donde las lenguas oficiales son el castellano y el guaraní. La presencia de 

las dos lenguas ha dado luz al fenómeno jopara, que es una mezcla de estas dos lenguas. 

La definición de este fenómeno varía entre los autores y en esta tesis se tratará de las 

diferentes  ideas  sobre  el  jopara,  además  de  investigar  quiénes  lo  usan  y  en  qué 

situaciones se suele usar. Se ofrecerá un análisis de textos, que podrían ser considerados 

jopara,  con  el  fin  de  arrojar  mejor  luz  sobre  el  fenómeno.  Al  final  se  dará  una 

conclusión acerca del jopara.

En esta tesis se usa los términos ‘castellano’ y ‘jopara’ en vez de ‘español’ y 

‘yopará’ porque son más comunes en el Paraguay, donde se suele hablar de ‘castellano 

paraguayo’ y se escribe ‘jopara’ en la escritura de guaraní. Escribimos de tal manera en 

este trabajo final de acuerdo con esta tradición, además de usar el artículo definido el, 

hablando del país Paraguay de acuerdo con la tradición de escritura de este país.

Quiero agradecer a mi supervisora, Erla Erlendsdóttir, por toda la ayuda que me 

ha dado durante la elaboración de este trabajo final.  Además,  quiero agradecer a la 

profesora de castellano Mirtha Dalila  Lugo, por su ayuda con este  trabajo.  Al  final 

quiero  agradecer  a  la  profesora  de  guaraní,  Nancy  Martínez  por  su  ayuda  con 

traducciones de frases en guaraní/jopara.

Espero que este trabajo sirva para arrojar luz sobre el tema y sea un buen punto 

de referencia para otros interesados en el estudio sobre el contacto de lenguas. El título 

de este trabajo final de grado viene de la letra de la canción “Estoy sogue” del grupo 
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musical paraguaya Cómplices.

2. Bilingüismo y su definición

El  bilingüismo  existe  en  varias  formas  en  el  mundo,  y  por  lo  tanto  existen  varias 

definiciones de este fenómeno. En el sentido más amplio de la palabra se define como el 

conocimiento  de  una  segunda lengua de  un hablante,  que  además  tiene  una lengua 

materna, entonces el grado de conocimiento de esa segunda lengua no es relevante. Por 

otra parte el bilingüismo también ha sido definido como: “el dominio nativo de dos 

lenguas” (Moreno, 2008: 207). Se trata de la definición de Leonard Bloomfield en 1933, 

que es una de las primeras definiciones que encontramos de este fenómeno lingüístico. 

Esta definición es, pues mucho más estrecha que la primera. Además se puede hablar de 

bilingüismo individual, que afecta a cada individuo, y  bilingüismo colectivo o  social, 

que afecta a un grupo de individuos en comunidades específicas (Moreno, 2008: 207-

208).

Según  Miguel  Siguán  y  William  Mackey,  el  individuo  se  puede  considerar 

bilingüe si “tiene una competencia parecida en otra lengua y que es capaz de usar una u 

otra en cualquier circunstancia con parecida eficacia” (Moreno, 2008: 208). La lengua 

materna en esta definición es la lengua que el individuo aprende primero durante la 

infancia, o sea, antes de los tres años. Siguán y Mackey admiten que esta definición 

puede ser considerada idealista, ya que en realidad la mayoría de los hablantes bilingües 

se aproximan a este modelo pero no lo cumplen perfectamente (Moreno, 2008: 208).

Dichos estudiosos  ofrecen también las  características  básicas  del  bilingüismo 

que ofrecemos a continuación:

a) Independencia de los dos códigos: los bilingües tienen una separación de las dos 

lenguas (o códigos), si las han hablado desde la niñez.

b) Alternancia:  Los  bilingües  normalmente pasan rápidamente de  un sistema (o 

código) a otro, sin esfuerzo, en varias situaciones comunicativas.

c) Traducción: Los bilingües tienen facilidad de pasar el mismo significado de una 

lengua a otra (Moreno, 2008: 208).

Esta teoría de Siguán y Mackey exige una existencia de dos códigos “que sean 

ininteligibles entre sí y que sean considerados como lenguas diferentes” (Moreno, 2008: 

208).
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El  bilingüismo  social,  como  definido  por  Appel  y  Muysken,  es  bien  una 

comunidad  donde  se  habla  dos  lenguas  o  bien  una  comunidad  donde  todos  los 

individuos o una parte de ellos son bilingües. Appel y Muysken definen tres situaciones 

específicas de bilingüismo social: en la situación 1 las dos lenguas son habladas por dos 

grupos  monolingües,  y  necesitan  individuos  bilingües  para  comunicar  entre  sí.  Un 

ejemplo de una semejante situación eran las colonias españolas en América donde los 

colonizadores hablaban una lengua diferente a los indígenas y necesitaban intérpretes 

para comunicarse con ellos. En la situación 2, todos los individuos, o prácticamente 

todos, son bilingües; situaciones similares a esta se puede encontrar en comunidades 

actuales en África o en India.  En la situación 3 se encuentra “la coexistencia de un 

grupo monolingüe, por lo general dominante desde una perspectiva sociológica, y otro 

bilingüe,  a  menudo  minoritario”  (Moreno,  2008:  212).  A esta  situación  se  puede 

comparar la situación del Paraguay, donde hay, por un lado un grupo monolingüe de 

hablantes de español (dominante) y, por el otro, guaraní hablantes, que necesitan de un 

grupo de hablantes bilingües (Escobar, 2010: 431), pero esta situación se tratará en más 

detalle en los capítulos 4 y 4.1.

Existe una relación entre el bilingüismo y la  diglosia, según algunos autores, 

donde la  diglosia  se considera un fenómeno social,  es decir  que en una parte de la 

sociedad  conviven  dos  lenguas  (una  lengua  A y  una  lengua  B).  Así  se  define  4 

situaciones de diglosia y bilingüismo. La primera es diglosia con bilingüismo, donde se 

presenta el caso del Paraguay porque ahí gran parte de la población maneja las lenguas 

A (castellano) y B (guaraní). La segunda situación da bilingüismo sin diglosia, como los 

países  industrializados  que  reciben  grandes  cantidades  de  inmigrantes  que  al  final 

adoptan  la  lengua dominante.  La tercera situación trata  de diglosia  sin  bilingüismo, 

entonces son necesarias las traducciones para que los dos grupos se entiendan. Esta 

situación es común para países con una clase alta que habla un dialecto o una lengua A, 

mientras que las clases populares hablan lengua o dialecto B. La cuarta situación da ni 

bilingüismo ni diglosia y es más teórica que real, porque se trata de comunidades muy 

pequeñas o aisladas que desaparecen porque al final “se ven afectadas por la exogamia o 

por la diversificación interna” (Moreno, 2008: 229-230).

Esta teoría sobre la relación de la diglosia y el bilingüismo ha sido criticada por 

ser  poca  precisa  y  rigurosa,  además  que  hay  muchas  similitudes  entre  estos  dos 
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conceptos, porque en los dos la definición incluye “el uso por parte de una sociedad de 

[lengua] A y [lengua] B” y la única diferencia es que la diglosia incluye una definición 

de diferente uso de las lenguas A y B, donde lengua A suele ser la lengua de prestigio 

usada para asuntos oficiales y es usada por la clase alta, mientras que la lengua B suele 

ser la lengua usada en familia o entre amigos, de gente de la clase baja y media. Por esta 

razón algunos autores han decidido utilizar solamente el término bilingüismo en vez de 

diglosia (Moreno, 2008: 230).

Al final es necesario indicar cuál es la definición de bilingüismo que se usará en 

este trabajo pues, hemos elegido esta: un individuo o una comunidad social es bilingüe 

cuando  los  hablantes  usan  dos  o  más  lenguas  hasta  cierto  grado.  No  se  trata  de 

bilingüismo completo o esbozado sino hablantes intermediaros de dos o más lenguas. Si 

no se trata de esta definición de bilingüismo, será explicado en más detalle.

En el  próximo capítulo  pasaremos a  hablar  del  fenómeno de  pidgin y  de  la 

criollización.

2.1 Pidgin y la criollización

El fenómeno pidgin se refiere a una lengua que nace en contacto entre dos lenguas en 

situaciones de comercio o esclavitud, porque los dos grupos tienen que comunicar pero 

hablan  lenguas  diferentes.  Así  se  forma una lengua simplificada  de las  dos  lenguas 

habladas por estos dos grupos, como una lingua franca, es decir una lengua común que 

ambos grupos pueden usar para comunicar uno con el otro. El fenómeno llamado pidgin 

es  una  lengua  simple  y  normalmente  “pertenece  a  la  lengua  que  se  considera 

socialmente  superior  y  que  se  llama  lengua  base”  (Lastra,  2003:  227).  Además,  la 

fonología y la gramática son simplificadas y suelen reflejar la lengua o las lenguas que 

son consideradas inferiores, es decir no la lengua base (Lastra. 2003: 227). Un ejemplo 

de una lengua pidgin es el pidgin vasco-islandés, entre comerciantes del País Vasco e 

Islandia en el siglo XVII que, como los otros pidgin, tenía un vocabulario limitado y 

una gramática simple (Olarrea, 2010: 25).

Cuando una lengua pidgin es adoptada por una comunidad de habla se habla de 

criollización, y entonces el pidgin se ha convertido en una lengua criolla. Estas lenguas 

se  convierten  en  lenguas  completamente  desarrolladas  en  una  sola  generación.  La 

lengua criolla presenta la misma complejidad que cualquier otra lengua, en la gramática 
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y vocabulario. Así se ha relacionado el proceso de la criollización con las teorías del 

lenguaje, especialmente con la adquisición de idiomas (Olarrea, 2010: 25-26).

Así, del contacto de dos o más lenguas han nacido lenguas nuevas, como  el  

palenquero en el norte de Colombia, una lengua que deriva del castellano hablado por 

los descendientes de un grupo de esclavos que se mantuvieron aislados durante siglos. 

Esta  lengua  fue  también  influenciada  por  las  lenguas  africanas  y  amerindias.  Otra 

lengua criolla importante derivada de español es el papiamento, que fue influenciada 

también por el portugués y el holandés. Hoy en día es la lengua oficial en las Antillas 

Holandesas (Aruba,  Bonaire  y Curaçao) junto con el  holandés (Escobar,  2010: 436-

437).

En el  próximo capítulo miramos el  fenómeno del  cambio de código y  de la 

inserción.

2.2 Cambio de código e inserción

El fenómeno de cambio de código (o mezcla de códigos) es cuando se mezcla dos o más 

códigos o lenguas en un enunciado. Aquí se puede ver un ejemplo:

1)  Lo puso UNDER ARREST (bilingüe español/inglés).

(Lo puso BAJO ARRESTO) (Muysken, 1996: 175).

Muchos han percibido el cambio de código como falta de conocimiento de una de las 

lenguas o “un signo de agonía lingüística” (Muysken, 1996: 175) pero esto no es cierto. 

“El cambio de código no es un fenómeno aislado sino… una parte central del discurso 

bilingüe”  (Muysken,  1996:  176).  Así  el  cambio  de  código  forma  parte  de  las 

características del bilingüismo.

Hay varias razones porqué la gente alterna entre dos lenguas, una de ellas es la 

función  referencial,  es  decir  cambian  el  código  para  referirse  a  algún  concepto. 

Normalmente es más fácil hablar de un concepto en una de las lenguas que la otra. Los 

hablantes bilingües son más conscientes de este uso del cambio de código, preguntados 

porqué alternan el  código dicen  que  simplemente  no  conocen la  palabra  en la  otra 

lengua o la lengua elegida para hablar del tema es más adecuada (Muysken, 1996: 177).

Otra razón es la función directiva de la alternancia, es decir una comunicación 
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directa al oyente, sea para excluir algunas personas de la conversación o sea para incluir 

a una nueva persona a la conversación. Un ejemplo sería padres que hablan una lengua 

extranjera  frente  a  sus  niños  cuando  no  quieren  que  entiendan  la  conversación 

(Muysken, 1996: 178). 

Poplack ha enfatizado la función expresiva del cambio de código, así se puede 

expresar una identidad con la alternancia entre dos lenguas en el mismo discurso. Un 

ejemplo  de  esto  sería  el  cambio  entre  los  códigos  inglés/español  en  la  comunidad 

puertorriqueña en Nueva York; para esta comunidad el cambio de código es una forma 

de habla en sí mismo. Sin embargo, esta función no está necesariamente presente en 

todas las comunidades de alternancia lingüística (Muysken, 1996: 178).

Además  se  puede  mencionar  la  función  fática del  cambio  de  código,  pero 

muchas veces se usa la alternancia lingüística para indicar un cambio en el tono de la 

conversación. Un ejemplo podría ser un cómico que cuenta un chiste en una variedad 

estándar, pero el final cuenta en habla vernácula, por ejemplo en un dialecto urbano 

(Muysken, 1996: 179).

Se puede hablar de una función metalingüística del cambio de código, es decir 

cuando se usa para comentar las lenguas implementadas. Un ejemplo de esa función es 

cuando  un  hablante  cambia  de  código  para  mostrar  sus  habilidades  lingüísticas 

(Muysken.  1996:  179).  Finalmente  podemos  mirar  la  función  poética del  lenguaje 

cuando se usa juegos de palabras, chistes etc. en la alternancia lingüística. Además ha 

sido usado en la literatura, como en la poesía de Ezra Pound (Muysken, 1996: 180).

Dicho todo eso, es importante recordar que no se puede afirmar que el cambio de 

código “tenga las mismas funciones en todas las comunidades” (Muysken, 1996: 180). 

Así,  las  razones  porqué  los  hablantes  cambian  de  código  pueden  ser  diferentes, 

dependiendo  si  son  puertorriqueños  en  Nueva  York  o  flamencos  de  Bruselas  o 

pertenecen a otra comunidad de hablantes.

Si miramos donde se produce el cambio de código, entonces se puede decir que 

hay cambios que ocurren entre enunciados, es decir, un enunciado está en lengua A y el 

siguiente  en  lengua  B,  esto  ha  sido  llamado  alternancia  interoracional  (ing.  inter-

sentential switches). Luego hay otro tipo de alternancia que se produce en el medio del 

enuncio,  pero  cambios  de  tal  tipo  ha  sido  llamado  alternancia  intraoracional  (ing. 

intra-sentential switches) (Romaine, 1996: 76). A continuación aportamos un ejemplo 
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de una alternancia intraoracional:

2)  Sano että tulla tänne että I’m very sick (bilingüe en finlandés/inglés).

 ‘Diles que vengan aquí, que estoy muy enfermo’ (Romaine, 1996: 74).

En este ejemplo se puede ver cómo se produce un cambio de lenguas en medio de la  

oración, sin embargo “no hay mezclas en el interior de cada cláusula” (Romaine, 1996: 

76).

La inserción (ing. insertion) es un fenómeno de meter sustantivos de una lengua, 

a veces acompañados con un adjetivo o un complemento, en un enunciado que está en 

otra lengua. Forma así parte del cambio de código como el tipo más simple de la mezcla 

de códigos porque los sustantivos suelen ser unidades bien definidas, y por lo tanto fácil 

de meter en enunciados (Muysken, 2000: 60-62). La inserción se explica mejor con un 

ejemplo como este:

3)  Paga-wa-y uj qolqe duro-wan willa-sqa-yki-taj (bilingüe en quechua-español).

‘Se había comprometido pagarle con plata dura’ (Muysken, 2000. 63).

Las palabras paga(r) y dura en negrita en el ejemplo son inserciones de español en este 

enunciado  de  quechua.  Como  vemos  las  inserciones  son  más  modestas  que  la 

alternancia en los otros ejemplos ya que se trata solo de dos palabras. Así se puede decir 

que la inserción es la forma más simple del cambio de código.

En  el  siguiente  capítulo  vamos  a  conocer  la  historia  de  investigación  de 

castellano paraguayo y guaraní paraguayo.

3. El jopara: La historia de investigación

En este  capítulo  miraremos  la  historia  de  investigación del  jopara  para  conocer  los 

autores que han estudiado este tema. Esta historia no tiene muchos antecedentes porque 

las investigaciones del jopara son recientes, porque antes se ha dirigido la vista hacia el 

castellano paraguayo y el guaraní paraguayo.

El primer autor que debemos mencionar es el gran hispanista Germán de Granda 

que ha estudiado, entre otros temas, el castellano paraguayo en sus trabajos Español de 
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América,  Español  de  África,  y  hablas  criollas  hispánicas:  Cambios,  contactos  y  

contextos y  Estudios  Lingüísticos  Hispanoamericanos:  Historia,  Sociedades  y  

Contactos.  En estas obras trata  de las  peculiaridades  del  castellano paraguayo y las 

influencias de la lengua guaraní en esta lengua, por ejemplo en el nivel fonético, por 

ejemplo la realización de las secuencias consonánticas -mp- en español como [mb] en 

castellano por influencia del guaraní. Además, en el nivel morfológico, por ejemplo se 

añade el morfema posesivo che del guaraní en los enunciados del castellano paraguayo: 

che patrón,  che novia (Granda. 1994: 273, 308) y chamigo (Trinidad. 2007: 5). Sobre 

estas inserciones se tratará más adelante.

Otro  autor  importante  es  Lenka  Zajícová,  profesora  adjunta  de  Lingüística 

Hispánica  en  la  Universidad Palacký  de  Olomouc.  Las  principales  fuentes  sobre  el 

jopara se encuentran en su trabajo El bilingüismo paraguayo y en el artículo “Actitudes 

y usos del guaraní en Paraguay” que se halla en el libro de ensayos Lenguas vivas en 

América Latina. En su libro analiza en qué consiste el bilingüismo paraguayo además de 

presentar la historia lingüística del Paraguay. Investiga el jopara en el capítulo III. “El 

“enigma” del yopará”, ahí investiga si el jopara es una interlengua, un sociolecto o una 

lengua mixta. Al final concluye que a veces el jopara se refiere al guaraní hablado y 

otras veces al “hablar mezclado” las dos lenguas (Zajícová, 2009: 93). Su trabajo es 

extenso y presenta además temas sobre la educación bilingüe y el guaraní estándar, así 

como información sobre la encuesta que realizó para su investigación (Zajícová, 2009: 

23,69-93, 95, 199 y 253).

El tercer autor es la profesora Yolanda Russinovich Solé, de la Universidad del 

Austin en Tejas, que ha estudiado el bilingüismo del español y el guaraní en  Valores  

comunicativos y  emblemáticos del  español  y  del  guaraní.  En esta  obra presenta los 

resultados  de  unos  cuestionarios  que  pasó  en  el  Paraguay  sobre  el  bilingüismo 

paraguayo y las diferentes funciones y valores conectados con él. Además trata de las 

lenguas en contacto, el guaraní y el español, y la historia del contacto de estas lenguas. 

(Russinovich, 2001: 23, 33, 75, 117).

Azucena Palacios ha investigado el tema del contacto de lenguas, entre otros, el 

contacto entre el guaraní y español. En el capítulo 13, “Paraguay”, del libro El español  

en América: Contactos lingüísticos en Hispanoamérica, presenta las características del 

castellano  paraguayo,  con  énfasis  en  las  influencias  del  guaraní  sobre  la  lengua 
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castellana en el Paraguay. Menciona brevemente el jopara en este capítulo, donde lo 

describe como “una zona de interferencia de borrosos límites” (Palacios, 2008: 284). Lo 

menciona también en su artículo “Políticas educativas en Paraguay: Revisión y balance” 

en el libro de ensayos Lenguas vivas en América Latina, en relación con la enseñanza 

del guaraní en las escuelas (Palacios, 2007: 218-219).

El erudito Dr. Wolf Lustig de la Universidad de Mainz ha investigado el jopara y 

el  guaraní  en  su  artículo  “Mba'éichapa  oiko  la  guarani?  Guaraní  y  jopara  en  el 

Paraguay”.  En este artículo describe el  jopara como “mezcla de lenguas” o “lengua 

mezclada” además de mencionar que los límites entre las dos lenguas, el guaraní y el 

castellano, son borrosos (Lustig, [sin año]: 1). En el artículo parte de la lengua guaraní 

para poder explicar mejor el  fenómeno del jopara,  y para este propósito presenta el 

perfil histórico del guaraní paraguayo, también mira críticamente la variedad “pura” del 

guaraní paraguayo que se opone muchas veces al jopara. Asimismo da a conocer un 

perfil gramatical de cómo funciona el guaraní, es decir, describe la estructura de esta 

lengua para explicar mejor la formación del jopara. Luego trata de la pronunciación y la 

grafía  del  guaraní.  Al  final  investiga  el  guaraní  “puro”  y  el  jopara  marginalizado 

(Lustig, [sin año]: 1-3, 5, 8-9, 17). Queda claro que el trabajo de Lustig es interesante 

por el hecho de que trata de relacionar directamente la estructura del guaraní con el 

jopara.

En el próximo capítulo vamos a conocer la historia lingüística del Paraguay en 

pocas palabras.

4. La breve historia lingüística del Paraguay

La época colonial

La colonización de la zona del Río Paraguay que empezó con la expedición de Pedro de 

Mendoza en el año 1535, dio lugar a la fundación de Asunción en 1537, pero la primera 

expedición al Río de la Plata de Juan Díaz de Solís terminó con su muerte en 1516. En 

Asunción los primeros 300 colonos españoles se llevaron bien con los guaraníes carios, 

lo que llevó a un mestizaje rápido entre los españoles y los guaraníes. Estos mestizos 

recibían el título de “mancebos de la tierra”, es decir, eran hijos mestizos que aspiraban 

al  mismo  estatus  social  que  sus  padres.  Así,  desde  el  primer  momento,  la  historia 

paraguaya se caracterizó por el mestizaje y el uso de la lengua guaraní que los mestizos 
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aprendían de sus madres (Zajícová, 2009: 23).

En el siglo XVI había poca migración a la zona ya que la única riqueza ahí era la 

tierra fértil, no había metales preciosos ni otros recursos que atraían a los españoles. 

Entre los años 1535 y 1600 se calcula que 1000-1200 personas se mudaron a la zona del 

Río Paraguay, y a principios de siglo XVII se encuentra solamente 350 españoles o 

criollos en el  Paraguay, lo cual que muestra que el  número de hombres blancos era 

relativamente bajo durante el siglo XVI. Estos hombres eran rodeados por indígenas 

guaraní-hablantes, que llevó a la fuerte influencia de esta lengua sobre el castellano y 

que  convirtió  el  guaraní  en  la  lengua  hablada  mayoritariamente  en  el  Paraguay 

(Zajícová, 2009: 23-24).

Según Granda, durante esta época se da lugar a la koineización de la variedad 

paraguaya del castellano, se trata de un proceso donde los dialectos hablados por los 

colonos  españoles  se  nivelaron  y  las  diferencias  diatópicas  disminuyeron  o 

desaparecieron. Esta variedad nueva mantenía los rasgos más destacados de cada grupo 

y las  diferencias  más  raras  se  eliminaron.  Este  proceso  termina  en  la  cristalización 

donde todos los castellano-hablantes hablan la misma variedad. Granda pone este fin 

con la tercera generación de pobladores, y en el Paraguay fija tal cristalización entre 

1585 y 1600. Debido al aislamiento del Paraguay y la situación de la zona, el proceso es 

demasiado complicado para que se puede fijar una fecha concreta. Así Granda calcula 

que hay un segundo período de la formación del castellano paraguayo que abarca los 

comienzos del siglo XVII hasta el tercer cuarto del siglo XVIII (Granda, 1994: 257-

261).

Misiones jesuíticas

En los siglos XVII y XVIII las reducciones jesuíticas en el Paraguay fueron un factor 

importante  para  la  situación  lingüística  del  Paraguay,  ya  que  estas  misiones  eran 

apartadas de la vida colonial y fueron dominadas por la lengua guaraní. Eran pueblos 

donde  vivían  exclusivamente  indígenas  guaraní-hablantes  excepto  unos  pocos 

misioneros que normalmente hablaban castellano pero tenían que aprender el guaraní 

para su trabajo en las misiones. Durante la época de mayor auge de las reducciones se  

calcula  que  ahí  vivían  140  mil  habitantes,  por  lo  menos  el  doble  de  la  población 

paraguaya. Por lo tanto el castellano casi se desconocía en estas tierras salvo de algunos 

12



escribas indígenas (Zajícová, 2009: 24-25). 

Fueron también los misioneros jesuíticos que empezaron a estudiar y escribir 

sobre la lengua guaraní, pero antes existía un “vocabulario” de esta lengua indígena 

compuesto por el franciscano Luis de Bolaños. Los jesuitas tenían, además, acceso a las 

obras  de  sus  compañeros  de  Brasil  que  habían  estudiado  la  lengua  guaraní  de  los 

indígenas tupi, muy similar a lengua hablada por los guaraníes del Paraguay. Se puede 

nombrar obras como: la gramática de José de Anchieta, impresa en 1595, y la  Breve 

introducción para aprender la lengua guaraní de Alonso de Aragona que es la primera 

gramática del guaraní conservada hasta nuestros días (Zajícová, 2009: 25).

La  época  de  las  reducciones  terminó  con  la  expulsión  de  los  jesuitas  del 

Paraguay en los años 1767 y 1768,  lo  que supuso el  fin  de la  variedad de guaraní 

clásico o guaraní jesuítico, como lo llama Zajícová, pero ciertamente no era el fin de la 

existencia del guaraní en el Paraguay ya que la zona de las misiones fue agregada a la 

colonia paraguaya con un vasto número de hablantes monolingües del guaraní.  Esto 

supuso más bien un refuerzo para el guaraní en el territorio paraguayo como afirma el 

jesuita José Cardiel, pues se hablaba el castellano en Asunción y en Corrientes pero el 

guaraní  se  hablaba  en  los  pueblos  y  en  las  chacras  rurales.  Menciona  también  que 

hablan la lengua “corrupta”, es decir el guaraní mezclado con el castellano, fenómeno 

que hoy en día se conoce como el jopara (Zajícová, 2009: 26). 

Dr. Francia y el gobierno de los López 

Con la Independencia del Paraguay, en 1811, vino un nuevo impulso de castellanización 

de la población que en mayoría era guaraní-hablante. El motivo era eliminar el guaraní 

para introducir el castellano pero este proceso fue interrumpido pronto por el gobierno 

del dictador Dr. Francia que cerró las fronteras del Paraguay lo cual ayudó a mantener la 

lengua guaraní ya que no podían entrar ni  salir personas del Paraguay. Durante esta 

época hay pocos testimonios sobre el estado lingüístico del Paraguay pero hay uno del 

viajero y científico Alcide d’Orbigny que viajó a la provincia de Corrientes y afirmó, 

aunque desde afuera,  que el  guaraní tenía un papel privilegiado durante el  gobierno 

francista (Zajícová, 2009: 29-30).

Junto  con  el  cierre  de  fronteras,  se  cambió  drásticamente  la  economía  de 

depender de la exportación, a ser de orientación de consumo interior. Estos cambios 
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dieron lugar a la reducción de los hablantes del castellano, tanto monolingües como 

bilingües, debido a la destrucción del estamento peninsular y a la élite social del país. 

Además, hubo una disminución de dominios de uso de la lengua castellana, que solo se 

conservó  en  interacciones  oficiales,  pero  en  otros  casos  esta  lengua  llegó  a  ser 

considerada hostil  al  gobierno francista,  por su conexión con los  peninsulares  y los 

porteños de Buenos Aires (Granda, 1994: 281).

El sistema escolar sufrió de la salida de la gente que huyó del gobierno nuevo. 

Ya no había profesores para mantener abiertas las escuelas secundarias y las escuelas 

primarias se vieron afectadas también con solamente 150 maestros para 5000 alumnos 

en 1834. Hacia el  final del gobierno francista en 1838, un testimonio afirma que el 

guaraní fue hablado por todos mientras que el castellano se hablaba escasamente entre 

los hombres y entre  las mujeres casi  nada.  La política de Dr.  Francia  contribuye al 

imagen del guaraní como una lengua rural de gente ignorante, porque el refuerzo de la 

lengua guaraní durante su gobierno es sinónimo con el nivel bajo de la educación  en el 

Paraguay (Zajícová, 2009: 31-32).

Con el gobierno de Carlos Antonio López se reanudó la castellanización y se 

volvió a abrir las fronteras. Los viajeros que entonces podían entrar al país dan varios 

testimonios sobre el uso general del guaraní, y parece que solamente los funcionarios 

públicos y la gente de clase alta entendían el castellano. En esta época, el castellano no 

fue considerado como “algo imprescindible para pertenecer a la élite, ni el guaraní como 

signo automático de poca cultura” (Zajícová, 2009: 32) que se puede ver en el hecho de 

que no todos los hijos de la élite tenían que aprender el castellano para ser aceptados en 

la alta sociedad. Sin embargo existía el desprecio por el guaraní (Zajícová, 2009: 32-

33).

En  esta  época  se  hizo  además  una  campaña  para  la  alfabetización  y  la 

escolarización obligatoria para varones, con el fin de impulsar la castellanización. El 

guaraní fue prohibido en la escuela y “perseguido con azotes” (Zajícová, 2009: 33). 

Mientras tanto el guaraní siguió en uso como la única lengua funcional en todos los 

ámbitos de la sociedad, se usaba incluso en los procesos judiciales, mientras que el uso 

del castellano se restringía a las escuelas, las leyes y para hablar con los extranjeros 

(Zajícová, 2009: 33).

Carlos Antonio López fue sucedido por su hijo Francisco Solano López y al 
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principio la política lingüística siguió igual, pero al comenzar la Guerra de la Triple 

Alianza (1865-1870) contra las naciones de Brasil, Argentina y Uruguay, el guaraní se 

convirtió en símbolo nacional. Esto muestra el periodismo de guerra, además de poemas 

y canciones en guaraní,  que también son los primeros textos en guaraní paraguayo. 

Además, el guaraní cumplió un papel estratégico en la guerra, ya que el enemigo no lo 

entendía. Esta asociación con la guerra se mantiene hasta hoy. En esa época surgieron 

periódicos en castellano y guaraní, junto con el periódico  Cacique Lambaré que era 

escrito  exclusivamente  en  guaraní,  y  surgieron  voces  que  escribieron  en  contra  del 

desprecio de la lengua guaraní o “nuestro idioma” como lo llama el autor en Cacique 

Lambaré (Zajícová, 2009: 34-36).

Después de la guerra quedó muy poco de la población masculina del país, tal 

como indican las siguientes cifras,  pues se estima que en 1862 había unos 450.000 

habitantes en el Paraguay, pero según el censo de 1872 sólo se registraron unas 230.000 

personas y “la población masculina mayor de 14 años quedó en unas 28.000 personas” 

(Zajícová, 2009: 36). Antes de la guerra, Granda estima que solo entre el 5% y el 10% 

de la población podía usar la lengua castellana en el Paraguay (Granda, 1994: 285).

La  guerra  afectó  a  toda  la  sociedad,  incluso  la  economía  y  la  situación 

lingüística.  Se  reinicia  la  campaña  contra  el  guaraní,  que  fue  visto  como  “el  gran 

enemigo del progreso cultural del Paraguay” y concordó con la política de Argentina, 

como se  puede  entender  de  las  palabras  del  presidente  argentino  Bartolomé Mitre: 

“Mientras  los  paraguayos  hablasen  el  idioma  salvaje,  el  Paraguay nunca  podrá  ser 

anexado a la Argentina” (Zajícová, 2009: 37).

Se reforma, además, el sistema educativo que había sido destruido durante la 

guerra, en todas las instituciones había un programa de castellanización y se prohibió el 

uso  del  guaraní  en  las  escuelas.  En esta  época  también  nace  el  término peyorativo 

guarango  que  viene  de  las  palabras  guaraní y  guarán ‘burro  garañón’,  que 

posteriormente se usa para referir a una persona guaraní-hablante y hoy en día se sigue 

usando con un tono despectivo (Zajícová, 2009: 37-38).

En la época de 1870 a 1930, Granda nota que hay una “lenta constitución de un 

núcleo…  de  hablantes  monolingües  del  español”  (Granda,  1994:  286)  entre  los 

segmentos más altos de la sociedad paraguaya. Granda relaciona esta influencia con la 

influencia de Argentina, que en esta época influyó mucho al Paraguay en la economía, 
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la política y la cultura (Granda, 1994: 286).

Siglo XX y La Guerra del Chaco

Entrado el  siglo  XX aparece  un  grupo que  advoca  el  indigenismo y  se opone a  la 

política anti-guaranista que surgió después de la Guerra de la Triple Alianza, pero este 

movimiento fue calificado de “nacionalista-indigenista” y aunque su ideología hablaba 

de  una  “raza  guaraní”  y  del  etnocentrismo occidental,  sus  trabajos  tenían  un  papel 

importante en renovar el orgullo de los intelectuales paraguayos en la lengua guaraní. 

Este movimiento promovió también el interés por la literatura en guaraní y empezaron a 

recoger poemas, canciones, refranes, mitos y narraciones breves en guaraní, y luego lo 

publicaron en libros. En los años 20 surge la primera generación de poetas en guaraní, 

que incluye al  autor bilingüe Manuel Ortiz Guerrero (1894-1933). Además aparecen 

revistas que publican textos en guaraní. De estas la revista más importante fue Ocara 

Poty cue-mí, fundada en 1922, que publicó poesía popular y culta en castellano y en 

guaraní. En la misma época se publicaba obras en guaraní en los periódicos Rojo y Azul 

y El enano (Zajícová, 2009: 39-40).

La prohibición de hablar el guaraní en las escuelas termina con el comienzo de 

La Guerra del Chaco (1932-1935) contra Bolivia, que convirtió el guaraní en símbolo 

nacional  otra  vez  y  fue  proclamado  la  “lengua  oficial  de  la  guerra”  por  su  valor  

estratégico (Zajícová, 2009: 42). La guerra cultivó también a la producción literaria en 

guaraní,  donde  se  destacó  la  poesía  y  la  canción  junto  con  el  teatro,  con  el  autor 

fundador Julio Correa (1890-1953) que escribió sus obras exclusivamente en guaraní 

(Zajícová, 2009: 42).

La victoria en la guerra produjo una ola de patriotismo que benefició el uso del 

guaraní pero pronto volvió la castellanización reforzada. Durante esta época se publica 

muchas  gramáticas  y  diccionarios  en  guaraní  en  el  Paraguay  y  en  otros  países 

rioplatenses (Zajícová, 2009: 43). Con la toma de poder de Alfredo Stroessner en 1954 

la situación lingüística del Paraguay cambió de nuevo.

Gobierno de Alfredo Stroessner

Durante el régimen de Alfredo Stroessner se dio de nuevo circunstancias positivas para 

el  guaraní,  debido  al  aislamiento  internacional  y  a  la  “muy  lenta  difusión  de  la 
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educación” (Zajícová, 2009: 44). Además, en esta época se ve bien las diferencias entre 

el campo y la ciudad en el plano lingüístico, el monolingüismo guaraní era dominante 

en  las  áreas  rurales  mientras  que  el  bilingüismo y el  monolingüismo castellano era 

dominante en las ciudades (Zajícová, 2009: 44).

La política lingüística de Stroessner era también ambigua, en ámbitos como las 

escuelas el guaraní era prohibido y su marginación en la sociedad era todavía vigente. 

Por  otro lado,  esta  lengua aumentó  su importancia  debido a  su  rol  nacionalista  del 

gobierno, así el guaraní se convierte en un símbolo de ser paraguayo en esta época. A 

pesar de ello el guaraní todavía no era reconocido como lengua oficial (Zajícová, 2009: 

44). En el  año 1967 se dio un paso importante para convertirlo en lengua oficial  al  

entrar en vigor la Constitución de 1967, en la que se proclama:

§ 5: Los idiomas nacionales de la República son el español y el guaraní. Será de uso oficial el 

español (Constitución, 1967).

Así empezó a tener  importancia  el  guaraní  en las  escuelas,  y  en al  ámbito literario 

floreció  el  guaraní  con publicaciones  de  cuentos  populares,  revistas  bilingües  como 

Ñemitỹ,  fundada en 1977, y la publicación de la primera novela en guaraní  Kalaíto  

Pombéro de Tadeo Zarratea en 1981. Se dio también un impulso a la publicación de 

obras  traducidas  en  guaraní  de  obras  conocidas  como  Martin  Fierro traducido  por 

Eduardo Saguier y Platero y yo traducido por Lino Trinidad Sanabria (Zajícová, 2009: 

45-47).  Al  terminar  la  dictadura  de  Stroessner  se  abrió  el  camino  para  una  nueva 

constitución.

La Constitución de 1992

Con el cambio de gobierno al tener lugar el Golpe del Estado de 1989, hubo importantes 

cambios en el Paraguay, incluyendo en el ámbito lingüístico. Un hecho fundamental 

para  esta  transición  a  la  democracia  fue  la  Constitución  el  20  de  junio  1992,  que 

contiene dos artículos sobre las lenguas oficiales:

§ 140 De los idiomas

El Paraguay es un país pluricultural y bilingüe. Son idiomas oficiales el castellano y el guaraní. 

La ley establecerá las modalidades de utilización de uno y otro. Las lenguas indígenas, así como 
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las de otras minorías, forman parte del patrimonio cultural de la Nación (Constitución, 1992).

Y en el artículo 77 sobre la enseñanza, leemos lo siguiente:

§ 77 De la enseñanza en lengua materna 

La enseñanza en los comienzos del proceso escolar se realizará en la lengua oficial materna del 

educando. Se instruirá asimismo en el conocimiento y en el empleo de ambos idiomas oficiales 

de la República. 

En el caso de las minorías étnicas cuya lengua materna no sea el guaraní, se podrá elegir uno de 

los dos idiomas oficiales (Constitución, 1992).

Así  se  estableció  la  oficialidad  de ambas  lenguas  por  la  primera  vez  en  la  historia 

paraguaya y se aseguró la enseñanza bilingüe en el castellano y el guaraní, que entonces 

fue una obligación constitucional. En el próximo capítulo se dará a conocer el estado 

lingüístico actual del Paraguay.

4.1 El estado lingüístico actual del Paraguay

El estado actual lingüístico del Paraguay consiste en que hay dos lenguas oficiales: el 

castellano  paraguayo  y  el  guaraní.  Durante  el  año  2012  se  realizó  un  censo  de  la 

población pero aún no han publicado los resultados de este censo, así que observamos 

los resultados del censo anterior, es decir, del año 2002. Según el Censo del 2002 los 

hablantes  de  guaraní  mayores  de  5 años eran  3.946.904 personas  o el  86,6% de la 

población total en 2002. Los hablantes de castellano mayores de 5 años eran 3.170.812 

personas o el  69,6% de la población total en 2002. La población mayor de 5 años en 

total era 4.555.897 personas en 2002 (Zajícová, 2009: 65).

En cuanto a los hablantes bilingües, los hablantes que hablan el castellano y el 

guaraní  eran  2.655.423 o  el  58,3% de la  población  total,  de  este  número se puede 

presumir que un 28,3% de la población era monolingüe en guaraní en 2002 y un 11,3% 

de la población era monolingüe en castellano. Por lo tanto la gente bilingüe constituyó 

la mayoría de la población (Zajícová, 2009: 65).

4.1.1. Las lenguas indígenas en el Paraguay

Según el III Censo Nacional de Población y Viviendas para Pueblos Indígenas del año 
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2012 había 112.848 hablantes de lenguas indígenas en el Paraguay (III Censo Nacional). 

Estos son indígenas de origen guaraní de los pueblos: Aché, Avá-Guaraní, Mbyá, Pãi-

Tavyterã, Guaraní Occidental y Ñandéva. Las comunidades de otro origen son: Enlhet 

Norte, Enxet sur, Sanapaná,  Toba, Angaité,  Guaná, Maskoy, Nivaclé,  Maká, Manjui, 

Ayoreo, Ybytoso, Tomárahõ y Toba-Qom. Muchos de estos pueblos hablan también el 

guaraní  paraguayo  o  el  castellano,  pero  la  gran  mayoría  habla  su  lengua  propia. 

Excepciones de esto son las comunidades Guaná y Maskoy que solo tenían 29 y 12 

hablantes de la lengua original en 2002 (Melià, 2005).

4.1.2 Las lenguas extranjeras en el Paraguay

Los inmigrantes que llegaron al Paraguay en los siglos XX y XXI han traído sus propias 

lenguas, y algunos las conservan hasta hoy. Los grupos inmigratorios más importantes 

son de origen brasileño, alemán, japonés y coreano. En total había 168.700 hablantes de 

lenguas extranjeras en el Paraguay en 2002, o el  3,3% de la población total (Melià, 

2005).

5. El jopara

En  este  capítulo  pretendemos  presentar  el  jopara,  es  decir,  explicar  qué  es  y  sus 

diferentes formas y usos; y también cómo se presenta su uso entre los hablantes en el 

Paraguay. Al final estudiaremos qué papel el jopara tiene en la sociedad paraguaya.

5.1 ¿Qué es el jopara?

El jopara ha resultado ser un enigma para muchos lingüistas, tanto en el pasado como en 

el presente. En este capítulo estudiaremos las principales ideas sobre este fenómeno.

En  primer  lugar  cabe  mencionar  algunos  estudiosos  que  han  considerado  la 

posibilidad de que el jopara sea un tipo de lengua criolla o proto-lengua, tal como hace 

el autor paraguayo Bartolemo Meliá en su artículo “Hacia una  ‘tercera lengua’ en el 

Paraguay”, publicado en 1974. Lo que ha complicado esta teoría y la definición del 

jopara  es  que  los  propios  hablantes  piensan  que  toda  mezcla  entre  el  guaraní  y  el 

castellano sea jopara, sea un préstamo del castellano en el guaraní o viceversa, o sean 

estructuras que surgen del cambio de código. También hay hablantes que opinan que 

solo se habla el jopara hoy en día porque piensan que el guaraní “culto” hablado ya no 
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exista mientras que otros distinguen entre el guaraní y el jopara. Los hablantes también 

distinguen  entre  el  guaraní  escrito  culto,  que  se  enseña  en  la  escuela,  y  el  guaraní 

hablado. Tal cual ha hecho difícil definir y clasificar el jopara (Zajícová, 2009: 72-73).

En segundo lugar  hay lingüistas  que consideran que el  jopara es una lengua 

criolla. Como se ha mencionado en el capítulo 2.1, una lengua criolla es una lengua 

pidgin que se ha criollizado. La profesora Lenka Zajícová rechaza la teoría de que el 

jopara sea una lengua criolla porque no hay evidencia de una criollización, aunque haya 

similitudes entre el jopara y las lenguas criollas. En ese sentido se puede mencionar la 

simplificación de la gramática, su convergencia hacia la gramática castellana, el alto 

porcentaje de lexemas castellanos y un alto grado de mezcla en general. Parece más 

probable  que  se  trate  de  una  lengua  mixta,  debido  a  que  hay  una  situación  de 

bilingüismo perpetuo en el Paraguay, sin embargo, Zajícová considera que el jopara no 

llega a los extremos de las otras lenguas que son consideradas lenguas mixtas. Por otro 

lado  una  lengua  mixta  suele  ser  de  un  grupo  específico  de  hablantes  que  quiere 

diferenciarse del resto de la sociedad, pero en el caso del jopara no hay evidencia de la 

existencia de tal grupo. Zajícová menciona los inmigrantes recién llegados de la zona 

rural a la ciudad como un posible grupo de usuarios de esta lengua mixta, y que habla 

mayoritariamente el jopara. Sin embargo, la habla de este grupo no tiene la cohesión 

necesaria para que sea una lengua mixta diferente del jopara. Finalmente cabe anotar 

que  el  jopara  no  es  aceptado  como una  norma nueva  diferente  de  las  dos  lenguas 

madres,  el  guaraní  y  el  castellano,  sino  como  una  forma  de  hablar  “mezclada” 

(Zajícová, 2009: 84-88). Eso no excluye la posibilidad de que en el futuro el jopara se 

separe  de  las  dos  lenguas  fuentes  y  quede  como  lengua  mixta  independiente. 

Actualmente no parece que ello haya ocurrido, pues de acuerdo con los resultados de la 

investigación  de  Zajícová,  solamente  el  0,6%  de  aquellos  que  respondieron  a  la 

pregunta de cuál  era su lengua materna,  respondió con el  jopara.  Así parece que el 

jopara no tiene aún hablantes nativos en masa, además que no se sabe a qué se referían 

con “jopara”, porque para muchos hablantes el término puede referir a cualquier tipo de 

mezcla de las dos lenguas (Zajícová, 2009: 88).

En tercer lugar hay estudiosos que consideran que el  jopara es un sociolecto 

diastráticamente bajo puesto que se usa sobre todo por la gente de la clase baja. Sin 

embargo, no se ha encontrado evidencia que apoya tales especulaciones. Al contrario, el 
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uso de jopara no se limita a una clase en especial sino que su uso es más bien diafásico, 

es decir depende de la situación en la que se encuentra el hablante. (Zajícová, 2009: 76-

77).

La cuarta idea que ha aparecido es la que el jopara podría ser una interlengua 

para  monolingües  del  guaraní  que  están  aprendiendo  el  castellano  pero  no  lo  han 

logrado,  así  que  hablan  una  especie  de  lengua  intermedia  entre  el  guaraní  y  el 

castellano.  Esto  quiere  decir  que  todos  los  errores  en  el  jopara  serían  entonces 

interferencias de algún tipo. El grupo de hablantes que ha sido relacionado con esta idea 

son los campesinos recién llegados a la ciudad, como hemos mencionado antes. Esta 

idea presenta algunas dificultades, ya que se puede también considerar que el jopara se 

debe al aprendizaje incompleto del guaraní por parte de los castellano-hablantes, porque 

se  habla  usualmente  el  jopara  en  Asunción,  que  es  una  zona  mayoritariamente 

castellano-hablante (Zajícová, 2009: 73-75).

En  el  próximo  subcapítulo  veremos  algunos  ejemplos  del  guaraní  “puro”,  y 

ejemplos de jopara de castellano y de guaraní con palabras prestadas de las lenguas 

vernáculas, luego miraremos frases mezcladas que muestran el cambio de código. De 

estos ejemplos se puede ver que el jopara no surge de un aprendizaje incompleto de las 

lenguas madres, sino que se trata de casos de inserciones o del cambio de código.

Lenka Zajícová llega a la conclusión de que el jopara sirve como lingua franca 

entre los hablantes del guaraní y del castellano, porque los monolingües de estas lenguas 

no entienden el uno a otro, y les resulta más fácil entender el jopara que el guaraní puro 

o el castellano puro. Además llega a la conclusión de que este término, vago a veces, se 

refiere al uso de guaraní hablado con palabras introducidas del castellano y a veces se 

refiere  al  „hablar  mezclado“  o  sea  cualquier  tipo  de  mezcla  entre  el  guaraní  y  el 

castellano (Zajícová, 2009: 92-93). 

El lingüista Wolf Lustig describe el jopara como una “mezcla de lenguas” que se 

presenta  como  “una  zona  de  interferencia  de  borrosos  límites”  entre  el  guaraní 

paraguayo y el castellano paraguayo, y que es difícil de captar y describir. Así que su 

definición no difiere tanto de la definición de Zajícová (Lustig, [sin año]: 1).

En  este  trabajo  partiremos  de  la  definición  de  Zajícová  de  que  el  jopara 

constituye a veces la lengua guaraní o la lengua castellana con inserciones de la lengua 

vecina y otras veces se trata de una “mezcla de lenguas”, es decir del castellano y del 
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guaraní. En el próximo capítulo veremos las inserciones en estas dos lenguas.

5.2 Las inserciones en el guaraní y el castellano

Cómo vimos en capítulo 2.2 las inserciones son palabras de una lengua metidas en una 

frase de otra.  Para el  propósito  de presentar  las  inserciones  introducidas  en las  dos 

lenguas, el guaraní y el castellano, conviene dar cuenta de la lengua guaraní. El guaraní 

es una lengua de estructura aglutinante e incorporante, como se puede ver en la voz 

marangatu,  que  significa  ‘santo’ y  ‘bueno’,  que  con  el  pronombre  che antepuesto, 

chemarangatu, significa ‘vivo santamente’ (Lustig, [sin año]: 8).

En los siguientes ejemplos tomados de un libro bilingüe de cuentos populares se 

puede ver esta función de la lengua guaraní, y sus respectivas traducciones al castellano:

- Iména katu ndaje tekorei ruvicha. -‘Su marido, en cambio, era el campeón de 

los haraganes’ (Krivoshein. 2005: 10-11).

- Ndere’usevéipa, karai. -‘¿Querés tomar más, señor?’ (Krivoshein. 2005: 18-

19).

La frase “Ndere’usevéipa” que significa ‘¿Querés tomar más?’ escrito todo juntos es 

especialmente  demostrativa.  De  esta  forma  el  guaraní  incorpora  elementos  del 

castellano, y forma el jopara, como veremos a continuación.

Si  examinamos  ejemplos  del  guaraní  en  les  que  se  encuentran  palabras 

castellanas, como la frase Ohasa muralla ári pe mbarakaja ‘ese gato pasó por encima 

de la muralla’ y Ndajúi porque che rasy ‘No vengo, porque estoy mal’ (Zajícová, 2009: 

78) se observa que las palabras muralla y porque han sido metidas en estas frases del 

guaraní.  De  igual  modo  se  puede  encontrar  ejemplos  de  frases  de  castellano  con 

palabras introducidas del guaraní: Aquí se aplica la ley de mbarate y Hoy ando medio  

caigüe  (Zajícová, 2009: 78), donde las palabras  mbarate ‘fuerte’ y  caigüe  ‘cansado’ 

han sido insertadas. Como se puede ver las palabras metidas añaden algo al significado 

de la frase pero todavía se puede entender la frase si uno es hablante monolingüe de una 

de las lenguas, del castellano o del guaraní, es decir si el hablante entiende la palabra 

introducida. De esta forma un hablante del castellano entiende Hoy ando medio caigüe, 
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si sabe el significado de la palabra caigüe.

Varias palabras se encuentran con frecuencia en frases del castellano que otras; a 

continuación veremos algunas de ellas. El primer ejemplo es che ‘mi, mío’ o ‘yo’ que se 

usa en el guaraní de la siguiente manera: che róga ‘mi casa’ y en castellano como una 

inserción:  che  suerte ‘tengo  suerte’ (Lustig,  [sin  año]:  12),  chamigo ‘mi  amigo’ y 

chegustá ‘me  gusta’ (Trinidad,  2007:  5).  Esta  palabra  lleva  así  el  significado  del 

posesivo, la primera persona (yo/tengo) y la primera persona reflexiva (me).

Otra palabra común es  gua’u ‘falso’ o ‘broma’, que es un morfema verbal de 

guaraní que indica inverosimilitud (Granda, 1994: 309). Un ejemplo de esta palabra es 

la siguiente frase: Me dijo gua’u para que me quede ‘Me dijo en broma…’ (Zajícová, 

2009: 78). 

Otro  morfema  verbal  del  guaraní  es  pio o  piko que  indica  sorpresa  y/o 

incredulidad (Granda, 1994: 309), como se puede ver en el siguiente ejemplo: ¿Por qué 

piko me decís eso? (Zajícová, 2009: 78). En guaraní es un morfema interrogativo pero 

su uso en jopara es más bien intensificador o indica sorpresa y/o incredulidad, como 

antes mencionado. Así pio/piko modifica el significado de la frase en vez de cambiarlo 

completamente (Zajícová, 2009: 79).

Los sufijos del guaraní se introducen a veces al castellano, eso es el caso del 

sufijo  –na que  indica  el  imperativo  amistoso,  un  ejemplo  es  eguapýna ‘sentarse’ 

(variante afectivo y amistoso) en guaraní.  Se puede ver un ejemplo de su uso en el 

jopara en la siguiente frase: Quitalena esa etupidé [sic] de su cabeza (Lustig, [sin año]: 

14). En este ejemplo el sufijo da un valor afectivo al imperativo del castellano quítale.

Para terminar conviene mirar el morfema  mba’e que indica imprecisión en el 

jopara y en guaraní significa ‘cosa’. Los estudiosos no dan un ejemplo del uso de mba’e 

en el jopara pero en internet se puede encontrar ejemplos, sobre todo en la red social 

Twitter,  donde había  este  ejemplo:  “…a ver  si  así  mba'e nos  hacemos  de  lomaso” 

(Alvarenga, 2012) donde se expresa incertitud con añadir este morfema. 

Ya hemos visto que las inserciones alteran o intensifican el significado de las 

frases  donde  aparecen  pero  siguen  siendo  una  parte  pequeña  de  las  frases,  a 

continuación veremos ejemplos del habla mezclado donde el castellano y el guaraní se 

mezclan aún más.
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5.3 El habla mezclado

En este capítulo hablaremos del jopara en el habla mezclado, es decir, cuando los dos 

códigos, el castellano y el guaraní, se mezclan de forma más complicada que cuando se 

introduce elementos en las frases. A continuación aportamos varios ejemplos del habla 

mezclado.

Para empezar, conviene ver un ejemplo de alternancia intraoracional, pero como 

mencionamos en capítulo 2.2 esta alternancia se produce en el medio de la oración:

1. Che  ndarekói  tanto  conocimiento ‘No  tengo  tanto  conocimiento’ (Zajícová, 

2009: 78)

A cambio de las inserciones, ahora no se ve si se trata de oración en castellano o en 

guaraní, porque la oración está escrita en ambas lenguas, donde la parte castellana está 

de color rojo. De eso surgen los problemas de definir  el jopara porque en su forma 

mezclada los límites entre las dos lenguas son borrosos (Lustig, [Sin año]: 1).

Así se da casos del jopara donde resulta difícil distinguir entre el guaraní o el 

castellano.  Los  siguientes  ejemplos  proceden  de  la  novela  Ramona  Quebranto;  el 

castellano está tintado en rojo:

2. No e para ponderá tanto, seguro que oipota ñande voto kuérante hína.

Él-quiere nuestro voto-Pl-Sólo imperfectivo

‘No hay que prestarle importancia, seguro que quiere solamente nuestros votos’

3. ¡Naumbréna! heta la i promesa, y no bien ojupi poder pe,

¡qué va! mucho SU-promesa        él-sube poder-en

‘¡qué va! Promete mucho, y no bien sube al poder’ (Lustig, [Sin año]: 17).

Lo que hay que destacar en estos ejemplos es el grado de mezcla de las dos lenguas  

madres, ya no hay distinción clara en el medio de la frase sino que se mezcla aún más; 

en  el  segundo  ejemplo,  la  segunda  parte  de  la  frase  predomina  el  guaraní,  con  la 

inserción de la palabra voto. En el tercer ejemplo el guaraní se mezcla con el castellano 

en el medio: “promesa, y no bien ojupi poder pe” con la inserción de ojupi y  pe (una 

particula que significa en). Así se ve que el grado de mezcla ha aumentado, comparado 
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con el primer ejemplo.

Ahora veremos ejemplos tomados de la  letra de la canción popular  Lucerito  

alba, que fue escrito por Eladio Martínez:

4.  ajahe’óta mante querida che korasõ ko no aguantái.

‘voy a llorar amargamente querida porque mi corazon no aguanta.’1

5. A escribi ndéve una carta ha nde ne recontestái.

‘te escribi una carta y vos no me contestaste’1  (Martínez, 2011).

En el cuarto ejemplo vemos una mezcla de las dos lenguas, donde las palabras de origen 

castellano están en rojo: querida,  korasõ y no aguanta-ai. De esas palabras, korasõ ha 

sido  adaptado  completamente  a  la  fonética  guaraní  e  integrada  al  vocabulario  del 

lexema  guaraní  (Lustig,  [Sin  año]:  10).  Además,  el  verbo  contestar lleva  una 

conjugación de guaraní y lo cual indica que ha sido adaptado al guaraní.

En el quinto ejemplo aparecen dos verbos del castellano:  escribir y  contestar, 

además del sustantivo carta y su respectivo artículo indefinido. Ambos verbos han sido 

adaptados al guaraní, además, contestar lleva el intensivo/repetitivo re-, tal vez debido a 

confusión del escritor.

De estos ejemplos se puede ver que en el jopara mezclado, las oraciones son más 

complejas  que  cuando  se  trata  de  las  inserciones  y  por  lo  tanto  requieren  más 

conocimiento de ambas lenguas por parte del hablante para que él entienda bien las 

oraciones. 

5.4 El papel del jopara en la sociedad paraguaya

El  uso del  jopara  en la  sociedad paraguaya  está  relacionado con el  uso de  las  dos 

lenguas madres, el castellano y el guaraní, y los contextos en que se usan estas lenguas. 

En este capítulo explicaremos en qué situaciones se usa el jopara, y hablaremos de su 

difusión en la cultura paraguaya.  Al final contemplaremos el valor de este modo de 

habla entre los paraguayos.

Según la investigación de Zajícová, los diferentes contextos favorecen a las dos 

lenguas y al uso bilingüe, así el uso del guaraní es más probable en familia y entre gente 

1 Traducción de Nancy Martínez.
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en situaciones  de comunicación informal  y de solidaridad,  por  ejemplo  cuando uno 

cuenta un chiste o uno está enojado. Además influye la procedencia o el estatus social 

del hablante, así es más probable que se use el guaraní si el hablante es de procedencia 

rural  o  de  supuesto  nivel  social  bajo,  por  ejemplo  una  empleada  o  un  curandero 

(Zajícová, 2009: 146-147).

Por otro lado el uso del castellano es más probable entre personas de estatus 

social  alto,  en un ámbito urbano y en situaciones formales. Además el  castellano se 

destaca en situaciones íntimas. El castellano se usa también con los hijos pero este uso 

está dividido entre el castellano, el guaraní y el uso de ambas lenguas (Zajícová, 2009: 

147). 

El uso de ambas lenguas y el jopara se da en situaciones donde la procedencia 

del  interlocutor  no está  tan clara,  es  decir  con los desconocidos,  por  ejemplo en el 

mercado. Según la investigación de Zajícová, un 30% de los padres procuran enseñar 

los  dos  idiomas  a  sus  hijos.  Además,  el  uso  de  ambas  lenguas  es  común  en  las 

situaciones informales, entre amigos o compañeros, especialmente porque estos grupos 

“suelen estar compuestos de personas de diferentes preferencias lingüísticas” (Zajícová, 

2009: 150). El uso del jopara también ha sido relacionado con este uso informal, en 

especial entre los amigos (Zajícová, 2009: 93).

El jopara se usa también en la literatura y en la cultura. A continuación vamos a 

ver algunos ejemplos de este uso. Como hemos visto el jopara se usa en la lírica, en 

letras de canciones y en libros de poemas,  mientras que su uso en la prosa ha sido 

menos. Sin embargo el lingüista Wolf Lustig ha investigado una de las pocas novelas 

que han sido escritas en el jopara,  Ramona Quebranto de Ayala de Michelagnoli. Ya 

hemos investigado dos ejemplos de esta novela en el capítulo 5.3. En cuanto al género 

cinemático,  cabe  decir  que  hay  pocos  ejemplos  de  películas  en  jopara,  pero 

recientemente  salió  la  película  7  cajas,  donde  se  habla  el  castellano  paraguayo,  el 

guaraní y el jopara. En la película se puede ver los personajes cambiar rápidamente 

entre estas lenguas (Maneglia y Schembori, 2012).

El jopara también suena en la música popular paraguaya junto con el castellano, 

como en la canción “Estoy sogue” que significa ‘estoy sin nada’ del  grupo musical 

Cómplices, pero el título de este trabajo final de grado viene de la letra de esta canción. 

El uso del jopara es especialmente notable en el género del  Cumbia  y en la música 
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popular,  representada  con  grupos  como  El  aguante  che!  [sic],  Café  Caliente,  Los  

Cachiporros y los Cachorros de la línea 3.

Si consideramos el valor que los paraguayos dan al jopara, hay tres corrientes 

principales, según Zajícová: la primera rechaza las mezclas de cualquier tipo y busca un 

ideal “puro”, la segunda permite la mezcla de las lenguas por tradición, y la tercera 

prefiere  el  jopara.  El  pensamiento  purista  tiene  una  historia  larga  como  vimos  en 

capítulo 4, pero encuentra problemas porque en lo práctico es mucho más fácil mezclar 

las lenguas. Además, como hemos mencionado en capítulo 5.1, el jopara sirve como 

lingua franca en el Paraguay, porque facilita la comunicación entre los dos grupos de 

hablantes del castellano y del guaraní. Así es considerado más prestigioso hablar las dos 

lenguas  y  poder  cambiar  del  código  fácilmente,  en  vez  de  hablar  solo  el  guaraní 

(Zajícová, 2009: 91).

Por lo tanto escuchamos voces que dicen que “el guaraní que hablamos es un 

lenguaje degenerado” (Zajícová, 2009: 91) y que los paraguayos no hablan bien las dos 

lenguas, el castellano y el guaraní. Sin embargo otros dicen que les gusta más hablar el 

jopara o „hablar mezclado“ (Zajícová, 2009: 92). Así se puede ver que no todos están de 

acuerdo, pero al mismo tiempo parece que el jopara es necesario.

El lingüista Wolf Lustig considera que el jopara es un instrumento usado por 

“una parte cada vez más importante del pueblo paraguayo que no tiene cabida ni en el 

mundo de la tradición campesina (guaraní) ni en la civilización del progreso (español)” 

(Lustig, [sin año]: 19). Así se puede considerar que el jopara es usado por la gente que 

está entre estos dos mundos y que el  jopara es una respuesta lógica de este cambio 

social.

En el próximo capítulo haremos un resumen de la materia presentada en este 

trabajo final de grado y presentamos las conclusiones de la investigación.

6.0 Conclusión

Para concluir este trabajo final de grado, tenemos que repasar lo que hemos presentado 

del  jopara;  queda claro que el  jopara  sirve como una lingua franca  en  el  Paraguay 

porque este tipo de habla es entendido por una mayoría de la población. Además, el 

jopara  a  veces  refiere  a  guaraní  o  castellano  con  elementos  metidos  de  la  lenguas 

vecinas, es decir el jopara con inserciones. Otras veces se refiere al habla mezclado del 
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castellano y el guaraní. En el habla mezclado los límites entre las dos lenguas madres 

son borrosos y muchas veces es difícil analizar frases de este tipo. En las frases con 

elementos nuevos añadidos, hemos visto que la significación se altera o se intensifica 

debido  a  la  presencia  de  los  elementos  nuevos  pero  el  significado  no  cambia 

completamente. Además, estas frases son comprensibles por hablantes monolingües si 

entienden el elemento nuevo. Al mismo tiempo, el jopara mezclado es más difícil de 

entender y más complejo y, por lo tanto requiere más conocimiento de ambas lenguas 

por parte de los hablantes.

El uso del jopara es difundido en la sociedad paraguaya, y hemos visto ejemplos 

de su uso en la música, en la literatura y en la película  7 cajas. El jopara también se 

suele usar en situaciones informales, como entre amigos. Tal como vimos antes, hay tres 

corrientes principales acerca del uso del jopara, la primera está en contra del uso del 

jopara y recomienda el uso de la variedad “pura” del guaraní. La segunda admite el uso 

del jopara por tradición y la tercera prefiere el jopara. De todos modos parece que el 

jopara es necesario para la sociedad paraguaya, porque como hemos visto, actualmente 

esta sociedad está pasando por muchos cambios sociales y puede ser que el jopara sea 

una reacción a estos cambios. Además, el buen manejo de ambas lenguas, el castellano 

y el guaraní, es más prestigioso que hablar solamente una de las lenguas. Así parece que 

el bilingüismo y el jopara forman partes esenciales de la sociedad paraguaya.
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